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Visión de Santiago 

CUATRO SIGLOS DE LA CIUDAD DEL NUEVO 

EXTRE1vIO 

I 

ÜM_O anhtentro n1011tañoso fabricado pnra 

escenario de un gran pueblo, se alza la 01asa 

andina, cabeza y penacbo Je 11.ieve en lns 

g.¿���� cun,bres n1ás :iltas, recortadas bajo el clar.i-

nzul, todo transparencia. Cab_e sus límites, el ancbo va

lle del MapocÍ10, ahierto por 1a cinta turbujenta y 
zigzagueante de s�J rio, que iba a separarse en dos jun

to a obscuro n:ionticulo de piedras hoscas, colocarlo alli 
como un islote

1 
a n1odo de enorme bito. A un lado la

n1ole del San Cristóbal 1 vestida de matorrales en el 

faldeo, alta y fuerte avanzada cordiller:-tlia. Mont;cu

los que emergen de apretado mar de espino:; y arbus

tos nativos. Alguuas chozas junto al rÍo; hombres y 
mujeres de tez bronceada con sus breves vestiduras co

lor de infancia hun1ana. 
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Paz en el paisaje, quietud en las gentes, somnolencia

las almas. 

II 

Un día de febrero de 1541, hizo su entrada en el 

valle la hueste del conquistador espaí"íol-hiérro de las

armaduras, oro de sol en los hierros, estrépito de lanzas 

y mosquetes, piafar de corceles,-D.on Pedro de Val

divia, señor del Nuevo Extremo y gobernador de un 

mundo que iba a nacer de su rnanu, plantó el estandar

te de Castillo., entre las dos alas del rio, al pie del 

cerro hosco gue l os naturales habian bautizado con el 

nombre de Huelén, que es Dolor, corno un símbolo. 

Y el cerro del Dolor recibió el nombre católico ele 

S�nta Lucía. 

Acamparon las huestes. Dijo el pregonero sus vie

jas palabras notariales "): tuvo bautizo y f un <l:;>.cÍÓn de 

S,antiago, la ciudad del Nuevo Extremo. 

¿Después? Hacha para los bosques pri mi ti vos, bala

y lauza para los naturales. Una Cruz en lo alto, que

es sirnbolo de piedad. Luego mal o ne s , asaltos.

Lucha de cuerpos de acero con cuerpos de carue recja; 

duras las ánimas criollas, como el acero conquistador; 

tenaz la voluntad nativa, como el acero castellano. Ba: 

tallar incesante, una épica epopeya para �odelo y

asunto de poetas grandes. Heroísmo, sangre, do1or.

Huelén era el símbolo. 
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III 

Siglo XVII. 

En el valle las mieses doradas de otoño • sacudidas 

por las brisas Je la tarde, aroma de f rut2s maduras 

en las huertas. U na ciudad pequeña, una aldea grande 

de casas pajizas en torno a la Plaza de Armas. En 

las cuadras, preparadas 1 as a 1·n1aduras y los arneses de 

guerra; en los �arnpos activa Ja e osecba. ¿E] tono de 

la vida en el aucbo valle, cabe el anfiteatro empena

chado de nieve? Batallas, conquistas, duro guerrear 

con el araucano celoso de su tierra, fiero y tenaz, be

cho para el combate, para el sufria)iento, para las J¡_

bertades. 

Y los castellanos caian en las emboscadas de los in

dios, en el duro y eterno �ornbatir. ¿Qué fué del ca

pitán extremeiio de ademanes soberbjos y apostura im- • 

perial? ¿Qué de sus hombres becbos a la brega? Sem

brados Je huesos de Espa íia estabn1¡ los caminos de 

Chile, los valles surcados de rios tranquilos, las sel-
... 

vas con espald.ar n1011tañoso. 

¿Merec�a t:1nta esfuerzo la conquista del reino? 

El oro andaba escnso en las minas. El comercio leja

no y cas.i nulo con las metrópolis J�stantes: la corte Je 

Madrid al cabo de continentes y la corte de Li1na �n 

distancia Je sen1anas por el Mar del Sur, que los con

quistadores, nnte el al901·oto de sus aguas, bautizaron 

con el nombre de Pacífico, tan recios eran sus ánin1osl 
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La don1i nación ele Cbi le costH ba a 1 erar�o español 
l o que to d � s 1 as tierras s a rn et i das a .<. u i rn peri o, ¿pe ro

no valía el sacriBcio como expresjón de los Ín1petus y

de la fortaleza de una raza acostuo1brada a encararse 

con el sol?

A Santiago iban y de Santi�go venÍnn jos flujos de

la lucha. En la plaza mayor tocaban. los tambores de 

enganche y de guerra y por el ancho vaJle, a las cua

t1:o márgenes del Mapocbo, e1 estrépito de mosquetes 

y culeb1·inas, de pifanos y trompetas, sonab� el pre

gón ele dolor y contra las roc3s boscns del Santa Lu

cia ·ibau a choca[' las pasiones. 

A los huracanes del horr.bce sucedían las agitacio

ues de la tÍerra. Y cuando había trecq1a en los ánimos, 

te mbl ore& y terremotos sacudían el valle. U u día de 

1643 ]3 ciudad quedó sentada sobre sus cimientos de 
b a r ro, entre e la 01 ~ res d e a g o n � a . Y otra vez J a s aguas 

del Mapocbo, en hervor de ternpesrad, se p3searon 

por ] as e a lJ es, a b :1 ti e n do e di ge i os. 

Huelén era el simbolo. 

IV 

Siglo XVIII. 

La guerra se aleja; los ind;os se de�euden con fie

reza entre J{ls selvas milenarias de las Frontcr:1s Dis

tante se ha y a la 8 lo r i a el e 1 os C� a u p o 1 i e á n y Jo s Lr, uta

r o, el is tan te e 1 Í n1 pe tu her o i e o d e 1 os el e V a] di vi n . 

El valle del Mapocbo est; vestido de prin,avern. 
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Los campos verdean, lozanos. Hay alegr�a en los bos

que3 y en las huertas santiaguinas ondulan los rosales 

y las madreselvas al soplo de la brisa. A las casas ci

mentadas en barro ban sucedido las casonas con funda

mentos de pieclra 7 balcón corrido y airoso mojinete. 

La ciudad es un océano de verdor, surcado por la gra

cia antigua de los tejados. Sobre el Mapocho, reduci

do a uu solo lecho, cruza el Puente de Cal y Canto, 

con la elegancia fuerte y soberbia de sus arcadas. 

I-10s buenos hidalgos7 arrumbadas las cotos de ma-

11�, herrumbosas las lanzas' y los escudos, gozan de la 

blanda paz colonial. U na suave pereza acuna el am

bi.ente. Hay estrépito de tambores eri las juras reales, 

eu los alumbramientos de las pr;ncesas Jejan3s, en las 

entro.dns magni.Gcas de los nuevos gobernadores que 

veuian .u recibirse del n,nudo corno Sancho eu su insu

la. Las calles. con cequión abierto en su centro, per

r:ui t.ian el tardo paso de los ca.lesines. Las tapias de los 

conventos sin número y de las torres de las iglesias de

cian clel tono de .la vida, y las c:impanas reglaban el 

paso de las al mas. Alegres en la maÜana. lentas al 

medioclia 1 tristes en la oración y graves en la hora de 

la queda. Repiqueteo en el bautizo, doblar dram:Ítico 

y pausado en el pregón de agonia. Y asi, con el ritmo 

d� las carnpnnas, iba el deslizarse lento de las almas y
del vivir. Todo el Coloni:1je7 según 1a justa frase del 

csantiaguiuo de los 8antiaguinosl>, no fué sino una sies

ta a calzón quitado. 
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V 

Con el alba del siglo XIX los corceles de la li

bertad invadieron el valle del Mapocbo y un viento 

de amanecida tocó en el corazón de los hombres. De 

la Europa en llamas venia el nuevo e.stremecimiento,

y en los campos de Chile brotarou, como de la bonda

entraña de Ja tierra, los anhelos de un3 vida nueva. 

O'H.iggins con su cortejo de libertadores cruzó e1

valle del Mapocbo. Iban en ln primera BJa lo-'> gran

des de aq.uella hora enorme: Mack.enna ,. Carrera, Ro

driguez, Rozas, el doctor y HenrÍ 9uez el fraile. Iban

todos los hombres señeros que el Destino bnbia reuni

do en un día estelar. 

Y la Independenc.Ía f ué.

Pasaron los corceles de guerra, pasaron los hombres

de la hora magna y cesó el Ímpetu inicial.

Era libre Chi]e, libre se vein la ciudad del Nue

vo Extremo; reinaba la paz en el valle del Mapocbo, 

pero los ánimos añoraban las blandas cadenas de an

taño y tornó el espíritu del Cal oniaje. 

No pueden las mucbedumbres seguir el paso de los

grandes y la misión de éstos es ganar sus victorias

p ara el tiempo.

.VI 

Siglo XIX. Años de 1818 a 1872. 

Santi�go b� ido crecie11Jo alrededor del Santa Lu

cía, hacinamienro obscuro de piedras hoscas, como
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imagen del tiempo de Ja Conquista. Calle del Rey, 

calle de los Ahumada ;, calle de Santo Don1ingo; y las 

de la N everia y del Cbirimoyo: aroma saudoso de la 

tradición. 

Por la vasta aldea, sur cada 

iglesias, de viejos árboles, de 

rriendo la vida antigua. Toda 
. 

sin quitar. 

de tejados, de torres de 

huertas en flor, iha ca

era una siesta a calzón 

El tono era m;stico-por las callejas de la Recole

ta iba el hu�ilde Fray Andresito golpeando los pe�a

dos aldabones-y en _política, corno en achaques de 

cultura, habia ritmo conservador. Mas las pasiones so

lian desatarse y en l as asonadas revolucionarias cho

caban J�s corrientes antagónic.:as con violencia creciente: 

pipi o 1 o s  y pe l u e o u es, acción y reacción, fuer

za que anhela avanzar y fuerza potente que mesu

ra el paso. Por la Alameda de O'Higgins, río 

verde en .mitad de la ciudad, desfilaban los carruajes 

magnificas de la aristocracia, troncos in,�leses en lan

does de F rancifl. (Un dia de apoteosis llenó sus ave

nidas el estrépito marcial de los vencedores del PacÍ

Íico, que desde los carnpos de guerra, bajo uua lluvia 

de flores, tornaban al olvido y a la ingratitud). Junto 

a la Moneda, Jeslizábanse las sombras poderosas de 

Portales e] organizador, de Montt el constructor, de 

Bello el educador, de Vicuña Mackenna el cultura

dor. 

Y en las almas el arte con1eozaba a florecer con don 

Andrés Be]Jo, con Sanfuentes, con Lastarria, con Vi-
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cuña, con Smith el paisaJ1sta, con los bumilcles músi

cos del pueblo (e.�piritu de la tierra becbo notas en el

folklore). 

Mas, el tono continu3ba siendo colonial. 

Años de 1872 a 1876.

Un mago vino y al golpe de su varil]a de arte }� 

voluntad la ciudad se despojó del manto antiguo 7 vis

tiéndose de a:Iegr�a 7 de sol, de anchas avenidas pobla

das de árboles, de plazas nuev�s, de edificios de bierro 

y piedra, de parques, de lagunas, de esperanza. Y

para coronación Je su obra, que a todos parecier:1 pro

digio, el ma30 encarnó en la colina de piedras l1oscas 

el más l:ier ,nos o de sus sueño.s. 

Un dia 7 los s9.11tiaguinos estupefactos vieron que el

Santa Lucia, el Huelén colonial de los díns medrosos; 

estaba con;ertido en el jrirdiu m�s espléndido. 

E r 2. el sueño de un poeta, he e he pi e d r a , 11 i erro, á r

b o l, cascada y flor. 

VII 

Siglo XX. Año de 1941.

Corren los dias como arenas en el río infinito. La 

ciudad de Vicu;ia Mackcnna, capital de vastas regio

nes en· el PacíEco, puebla el valle del Mapocho. El 

Barrio Cívico, en el corazón de la urbe, alza las mo

les orgul lo.9as de sus ra.scacie.los; las ca] les céntricas 

encienden en las noches el tumulto de sus letreros lu

minosos; las fábricas hierven. El pulso de los hombres 
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alcanza palpitaciones ele vehemencia y en los artistas 
late el impLtlso de la labor creadora. No se ha perdi
do el pájaro azul Je que hablara Dario. 

¿Qué tiempos aguarcl�n su turno en la vidn de San
t.Íago del Nuevo Extren10? ¿Qué hombres ban <le ilus
trar su camino, qué soles l1an de iluminarlo? ¿Qué
sueños nuevos brotarán del aLna Je sus hijos, qué 
obras ele su esfuerzo? ¿Qué proyeccjones tendrán para 
su vida el devenir americano? 

Suyo es aún el divino don de la esperanza. 

Isla Ürrego, Febrero de 1941.

) 




